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El análisis de la presencia del cristiarŭsmo y los primeros sintomas de
su vitalidad en territorio asturiano durante los siglos de ocupación romana
y época visigoda entraria una compleja serie de interrogantes, cuya solución
no puede rastrearse más que de una manera muy parcial en nuestros días.
Además, hemos de tener en cuenta que, al igual que sucede con respecto a
otros muchos aspectos relacionados con las comurŭdades astur-romanas,
no se comprenden dichos problemas si no se conectan con el ámbito territo-
rial y político-adnŭrŭstrativo más amplio cortfigurado por el conventus As-
tururn.

Resulta creencia bastante comŭn en la historiografía contemporánea
que el cristiarŭsmo hispano se hallaría enormemente retrasado hasta la fase
final de los tiempos visigodosl, lo que redundaría además en nuestro caso
en la pervivencia de la religiosidad indígena y en su sincretismo con las di-
vinidades romanas durante mucho tiempo. Se hace necesario, por consi-
guiente, partir de lo que representa la ideología religiosa de estas comur ŭ-
dades septentrionales hispanas, puesto que algunos de sus cultos y elemen-
tos ceremoniales se mantendrían vigentes durante toda la etapa romana,
dándose origen en algunos casos a una urŭón entre los dioses representati-
vos indígenas y las divirŭdades romanas2.

Sin embargo, este proceso de asinŭlación (y/o rechazo) en el mundo
religioso de las poblaciones autóctonas de la Asturias primitiva no se cerra-
ría con el panteón romarto sino que restos del ceremonial y del culto pagarto
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serían aprovechados por parte de los cristianos para sus celebraciones, in-
cluido el propio marco físico (capillas en el interior de los recintos castre-
ños, iglesias o ermitas en el contexto territorial de las villas astur-romanas...),
así como la identificación de sus antiguos dioses paganos más significativos
con las características aplicables a los representantes del nuevo santoral
cristiano.

En cualquier caso, como veremos más abajo, el suelo asturiano con-
taba en los siglos bajoimperiales y visigodos, que son los que van a ser ob-
jeto de nuestros análisis en el presente trabajo, con un handicap muy signi-
ficativo, constituido por la escasa entidad y arraigo de centros urbanos re-
presentativos en el mismo (Lucus Asturum, Gigia, Flavionavia y apenas me-
dia docena más de civitates); si tenemos presente que la propagación del
cristianismo tiene su origen y desarrollo más inmediato en las ciudades más
importantes del Imperio, nos daremos cuenta de que una estructura emi-
nentemente rural, como la que vamos a estudiar, apenas contaría con los
medios adecuados para dar acogida a la nueva religión.

Como consecuencia de ello al parecer sería el ejército, como genera-
dor de nŭcleos de población de cierta entidad (Asturica Augusta, Legio, Lu-
cus Augusti, Bracara Augusta...), el que desempeñaría el papel de vehículo
de transmisión de los elementos relacionados con el cristianismo, convir-
tiéndose los destacamentos militares en efectivos agentes de propagación
tanto de los cultos orientales en una primera fase como del cristianismo in-
mediatarnente después3.

Las cuestiones que se nos plantean son muy heterogéneas: desde la
época de introducción y arraigo del cristiarŭsmo en territorio asturiano, con
los problemas que su aceptación por parte de los astur-romanos conlleva-
ría, hasta los relacionados con la organización administrativa religiosa (hi-
potética o real sede episcopal en Lucus Asturum, vinculación de las comuni-
dades cristianas del territorio asturiano con Asturica Augusta-Legio...), pa-
sando por los primeros indicios de la vida monacal, la existencia o no de
mártires en relación con las persecuciones anticristianas de los emperadores
romanos... y, de manera especial, la debilidad de la información docurnen-
tal contemporánea sobre todos estos interrogantes4.

Los primeros atisbos de la religión cristiarta, así como sus presupues-
tos ideológicos y principios básicos, parecen remontar a una época relativa-
mente temprana (posiblemente ya en las décadas finales del siglo 11 como
consecuencia de la presencia de unidades militares en la región), siendo
asumidos en un principio tales postulados por parte de algunos grupos
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campesinos del centro y suroccidente de la región, irttegrados en las capas
más bajas de la sociedad de la época.

A pesar de ello las fuentes de irtforrnación se vuelven áridas y marŭ-
fiestan en ocasiones un carácter generalizador, que muy esporádicamente
permiten un análisis individualizado del problema en nuestro territorio;
frente a ello la documentación epigráfica, no muy abundartte, adolece igual-
mente de claridad y concreción en cuanto a la datación de la misma, a pesar
de lo cual hemos de tenerla en cuenta, sobre todo porque nos porte en rela-
ción con la región oriental de Asturias, tal vez buscando el arraigo con una
tradición cristiana muy antigua, que acabaría por materializarse definitiva-
mente en torrto al territorio próxirno a la cueva de Covadonga y al culto a la
Santina.

Desde la perspectiva arqueológica los restos de que disponemos no
constituyen una base de información más abundante y sig-rŭficativa, sino
que corresponden ya a una etapa muy avanzada de los tiempos visigodos
(basílica de Veranes) y, en cualquier caso, no parecen ofrecer un parale-
lismo claro con construcciones religiosas similares del cercano territorio leo-
nés, como la basflica de Marialba por ejemplo, fechada en el siglo IV 5. Por
otro lado la presencia de crismones se nos presenta como una fuente docu-
mental mucho más débil y superficial que en el ámbito territorial que rodea
a Asturias, destacando la ausencia, durante estas primeras fases del cristia-
nismo implantado y arraigado ya en nuestro suelo, de un martirologio defi-
rŭdo, aun cuando se siga considerando que la aceptación de la nueva doc-
trina en todo el territorio hispano parece coincidir con un fenómeno extre-
madamente tardío (siglo VII en adelante como momento en el que la docu-
mentación escrita se hace eco de ello).

Si traemos a nuestra consideración el hecho de que tampoco dispone-
mos de otras manifestaciones iconográficas, que podrían paliar en parte
esta falta de infonnación, nos resulta demasiado optimista, y hasta aventu-
rada, la tesis de quienes defienden que en los próximos años irán apare-
ciendo nuevos lugares de culto cristiano en Asturias (basilicas, iglesias, er-
mitas...), así como los recintos sagrados correspondientes a la religiosidad
pagana (indígena o romana), fechados en época romana, a pesar de que
puedan corresponder ya a tiempos bajoimperiales y/o visigodos.

Firtalmente no podemos olvidar un hecho especialmente caracterís-
tico: frente al resto de las poblaciones del suelo ibérico, que se irían inclu-
yendo progresiva y lentarnente (aunque en un periodo más bien corto) en el
'marco religioso del Irnperio romarto, las regiones septentrionales hispanas,
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incluida Asturias, atravesarían por una fase en la que •las organizaciones
genfilicias harían posible la pervivencia de un sistem.a más conservador en el
campo religioso. En este sentido la tradicional politica romana, vinculada al
respeto a las creencias religiosas de las comunidades indígenas anexionadas,,
con la ŭnica condición de que aceptaran el sistema polífico-admirŭstrativo
romano, no impediría que tales poblaciones vieran resquebrajarse su cohe-
sión interna al inchŭrse en el marco de la organización territorial romana6;
sin embargo, a pesar de la puesta en explotación del territorio correspon-
diente a las poblaciones del Norte per ŭnsular (tanto desde el purtto de vista
minero como agropecuario), las estructuras económicas y sociales tradicio-
nales, así como las formas de vida y costumbres propias de cada grupo tri-
bal, tardarían bastante tiempo en transformarse, hecho que redundaría
igualmente en la forrna de aceptación y desarrollo del cristianismo, así como
en las peculiaridades vinculadas a su organización (carácter rural frente al
urbano que parecía ser el más comŭn en otras regiones hispanas...).

El fenómeno de la cristianización de Asturias implica una problemá-
tica compleja, hasta cierto punto comŭn a toda la Perŭnsula Ibérica, que se
relaciona con las condiciones de expansión de la religión cristiana, es decir
el momento y las vías de penetración que hicieron posible el arraigo de la
misma; pero, junto a ello, se trata también de descubrir la época en la que
una gran parte de la población se halla ya cristianizada y, como consecuen-
cia de ello, la regularización de la orgarŭzación eclesiástica en dicho territo-
rio, cuestión ésta que parece encontrarse enormemente vinculada a las ca-
racterísticas propias de la orgarŭzación político-administrafiva romana (en
especial a los conventus jurídicos como circunscripciones territoriales en el
marco de las provincias hispartorromanas).

Como acabamos de reseñar no disponemos en la actualidad de una
base documental (literaria, epigráfica o arqueológica) que nos permita con-
cretar la presencia de colectividades cristianas en Asturias de manera feha-
ciente; a pesar de ello se han descubierto algunos monumentos epigráficos
que se vinculan directamene con dichas cuestiones. Las fuentes de informa-
ción más explícitas acerca del arraigo, evolución y expansión del cristia-
rŭsmo hispano (incluida Asturias en el marco del Noroeste peninsular), así
como sobre el carácter de la organización de las primitivas comunidades
cristianas en España se fecha ya en los siglos irunediatos a la caída del Im-
perio romarto7.

En realidad hasta el siglo VII no surge en territorios hispano un inte-
rés por conocer los orígenes y cauces seguidos por el cristianismo para su
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introducción en la Perŭnsula Ibérica: será entonces cuando, como resultado
del poder cada vez mayor de la sede romana, se propague todo un conjunto
de leyendas y tradiciones, a pesar de que a las iglesias occidentales no les
preocupase en exceso descubrir las raíces de su fundación originaria. En
este sentido los denominados Catálogos Apostólicos, que asignan a cada
apóstol la predicación de una parte del mundo mediterráneo conocido, da-
rán pie a toda una literatura virtculada con este hecho y con las afirmacío-
nes de los Salmos (18,5) y de los evangelistas (Mateo 28,19) en relación con
la difusión, cumpliendo la orden de Cristo, del cristiarŭsmo por todo el uni-
verso y a todas las gerttes conocidas.

No obstante, la propagación del cristiar ŭsmo, aunque acabaría por ex-
tenderse por todas las regiones de la Perŭnsula Ibérica, no se haría de ma-
nera uniforme ni sincrónica, ariadiéndose además que la nueva doctrina no
arraigaría por igual en todos los lugares r ŭ tampoco tendría una solución de
continuidad en su conjunto. En este sentido la creencia tradicional se vin-
cula, más bien, con el hecho de que la difusión de la nueva religiosidad ten-
dría lugar de forma lenta y progresiva entre colectivos de creyentes, en su
origen de carácter aislado, que estarían dispuestos a erradicar la degrada-
ción y errores morales anteriores, y al mismo tiempo sustituirlos por una
conducta y moralidad nuevas, como comienzan a demostrar las Passiones
de los mártires redactadas desde los años firtales del siglo V y las primeras
décadas de la centuria siguiente8.

Más problemático resulta definir los medios de evangelización utili-
zados en estas primeras etapas de implantación del cristiar ŭsmo: mientras
que la docum.entación mencionada (Pasión de San Saturnino por ejemplo)
parece relacionarse con la presencia de centros urbanos como propagadores
de la nueva religión las fuentes de información procedentes de la Perŭnsula
Ibérica (Pasiones de Leocadia, Fructuoso...) conectan con el carácter rural
de las nuevas comunidades cristianas, así como con su aislamiento, al me-
nos relativo, con respecto al mundo circundante y una orgar ŭzación sŭnilar
a la de los monasterios, lo que concuerda sin duda mucho más con la reali-
dad que vamos a analizar en el territorio asturiano (y en el Norte peninsular
en gerteral).

Entre los primeros documentos de que disponemos acerca del arraigo
y difusión del cristiarŭsmo en territorio ibérico sobresalen las referencias de
Ireneo de Lyon9, quien hace mención, en tomo al ario 180, de la presencia
de un grupo de comurŭdades e iglesias cristiartas en Hisparŭa, aunque tales
alusiones se circunscriben exclusivam.ente a la existencia de estos colectivos
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cristianos en dicho suelo, sin especificar ni los lugares en que estaban asen-
tadas, ni el tipo de orgarŭzación que les caracterizaba, ni la escasez o aburt-
dancia de sus integrantes y adeptos, ni el grado o nivel de incidencia sobre
el resto de la población cercana en cada caso...

En térrrŭnos muy parecidos nos encontramos con el relato del apolo-
gista Tertulianolo, quien trata de garantizar, en el transcurso de los prime-
ros arios del siglo 111, la existencia de comurŭdades cristianas estables en to-
dos los rincones hispanos, a pesar de que tampoco concreta el lugar exacto
en que estaría arraigada cada una de ellas, dado que, en su descripción, se
limita a mencionar las tierras conocidas desde Africa a Oriente por los paí-
ses que baria el Mediterráneo. Por consiguiente, es posible afirmar que am-
bos testimonios no definen ni demuestran absolutamente nada preciso,
puesto que los nŭsmos no llevarían a suponer la existencia de pujantes co-
munidades e iglesias cristianas durante los siglos II y HI, que es lo que pa-
rece dejarse entrever, no de form.a fehaciente, entre ellos11.

Si tenemos presente el contexto político-administrativo general en el
que se hallaba inmersa gran parte del territorio de Asturias en época ro-
mana (conventus Asturum como subdivisión territorial en el marco de la pro-
vincia Tarraconense), así como la importancia que en dicha superestructura
territorial desemperiaban ciertos nŭcleos urbanos del actual territorio de
León, no puede extrariamos que fueran precisamente Astorga (Asturica Au-
gusta), como capital de dicha circunscripción adir ŭrŭstrativa romana y León
(Legio VII Gemina), como asentamiento del ŭnico cuerpo legionario de todo
el territorio hispano, los centros que desemperiaran un papel predominante
en la propagación, arraigo y expansión del cristianismo entre el conjunto de
los astures, sirviendo igualmente como plataforma de lanzamiento para su
introducción en nuestro suelo (sobre todo si pensamos que los destacam.en-
tos militares que penetrarían en Asturias, con base en León, se convertirían
en vehículo de transmisión de la nueva religión). En cualquier caso no nos
parece acertada, sino más bien gratuita, la afirmación de quienes han Ile-
gado a pensar12 que el cristiarŭsmo pudo haber sido introducido en territo-
rio astur por parte de una vexillatio de tropas cántabras pertenecientes a la
legión VII Gemina en el ario 180 (quizás porque se confunde el posible ori-
gen militar de Gígia-Gijón en conexión con un destacamento de la legión IV
Macedórŭca durante el siglo I).

Alrededor del año 254 se nos confirma la presencia de una comuni-
dad de cristianos bastante numerosa y pujante en la ciudad de León, cuya
dirección se hallaba ocupada por un obispo y de la que buena parte de sus
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integrantes serían militares, o sus descendientes vinculados al estableci-
miento campamental de la legión VII Gemina, y cuyas miradas estarían
puestas en el territorio de la canaba cercana13.

La base para esta afirmación la descubrimos en la correspondencia de
Cipriano de Cartago, una de cuyas cartas (la nŭmero 67) explicita las cir-
curistancias que rodearon el hecho: los obispos Basílides, al frente de la co-
munidad cristiana de Asturica-Legio, y Marcial, tal vez al frente de la de
Emerita (Mérida), aceptarían el libellus (certificado de sacrificio a las divini-
dades romanas y anuencia de las ceremor ŭas pŭblicas, incluidas las corres-
pondientes al culto imperial) con el objeto de librarse de las medidas poli-
ciales de represión form.uladas contra los cristianos por parte del empera-
dor Decio en el año 249-250, y cuyas consecuencias se harían notar a ŭn en
los arios siguientes14. La reacción irunediata sería que tanto el clero como
sus jefes (sacerdotes y presbíteros) depondrían a sus correspondientes obis-
pos, como parece ser la práctica comŭn en aquellos momentos, con el fin de
sustituirlos rápidamente por otros; en este contexto sabemos que Basilides
apelaría a Roma mientras que sus fieles se dirigirían a Cartago15.

A través de este testimorŭo se nos reseña la presencia de comunida-
des cristianas de cierta entidad en nŭcleos urbanos de la Península tan re-
presentativos como Astorga-León, Mérida y Zaragoza; por otra parte sabe-
mos que, en el marco de dichos enclaves territoriales, junto a los obispos, se
encontrarían igualmente presbíteros y diáconos, panorama que se completa
con el hecho de que el propio Cipriano conmina a otros obispos de los alre-
dedores para que no comulguen con los libeláticos.

Es en este contexto en el que tenemos que situar la tesis de quienes
quieren ver la introducción del cristiarŭsmo en suelo hispano a partir de las
comunidades del Norte de Africa, en cuyo caso tomarían parte en dicha
propagación los elementos militares, de una manera similar y sirviéndose
de medios análogos a los empleados para el caso de ciertas religiones orien-
tales (en este sentido contingentes militares vinculados a la legión VII Ge-
mina visitarían el territorio norteafricano o procederían directamente del
mismo, llevando consigo en arnbas oporturŭdades la nueva religión).

De acuerdo con ello, en el transcurso de los siglos 11 y ffl, arraigarían
en territorio peninsular ibérico todo un conjunto de dioses, creencias y cul-
tos de procedencia oriental, matizados y mediatizados por las característi-
cas propias de las religiones mistéricas 16; sin duda una de las más represen-
tativas de dichas divinidades, en cuyo formulario doctrinal se hallaba
plicita la salvación personal, distinguiéndose además por el hecho de que

223



Memorias de Historia Antigua XIII-XIV

en su estructura, de la rrŭsma manera que sucedería después con el cristia-
nismo, se denota la presencia de un dios que nace, muere y resucita, sería la
de Mitra17.

Desde los comienzos del siglo II tenemos conocimiento de que
templo dedicado a esta divinidad (mitreo) estaba funcionando en Mérida,
identificándose con un lugar consagrado a su culto y que nos ha proporcio-
nado varias representaciones con inscripciones 18; el dios Mitra sería igual-
mente venerado en regiones escasamente romanizadas de Asturias, Galicia
y Lusitania, en las que estarían estacionadas tropas de guarnición vincula-
das con el aprovechamiento de los recursos mirteros de oro correspodientes
al cuadrante nordoccidental hispano19.

En el caso concreto de Asturias este tipo de religiosidad se circuns-
cribe a la lápida consagrada a Mitra hallada en La Isla (concejo de Colunga),
cuya dedicación parece corresponderse con el siglo ffl: de su campo epigrá-
fico podemos deducir que se trataría de un texto reiterativo, identificado
con una fórmula de consagración, qtre es posible rastrear igualmente en
toda una serie de formulaciones de carácter mágico correspondientes al
mundo antiguo20. Tal vez nos encontremos ante el monumento en el que se
consagra dicho enclave territorial al culto de esa divinidad (el mitréo); de
cualquier modo nos permite conocer la presencia en aquella época de urta
cofradía de fieles y adeptos en el marco de dicha comur ŭdad rural de la As-
turias antigua, así como una parte al menos del cuerpo sacerdotal vincu-
lado a su culto y ceremonial.

La inscripción de La Isla menciona tanto el cargo más elevado de la
organización sacerdotal conectada con el dios Mitra, el correspondiente al
pater patrum (que viene recogido aquŭ como pater patratum), como uno de los
grados o niveles intermedios de dicha organización religiosa, el que recibe
el nombre de leo (león); en •realidad ambos térrrŭnos no constituyen más que
un exponente de la jerarquización religiosa en honor de dicha divinidad en
su conjunto, per-mitiéndonos en cualquier caso afirm.ar la existencia en di-
cho territorio de una comunidad de creyentes vinculados a estos cultos
orientales.

Tal vez tengamos que conectar el arraigo del culto a Mitra en el suelo
perteneciente al concejo de Colunga en el litoral cantábrico con la presencia
de un destacamento rrŭlitar en dicho enclave, no vinculado necesariamente
con la legión VII Gemina sino quizás en conexión con la escuadra romana
del Cantábrico, cuya importancia remonta a los arios de las guerras astur-
cántabras21; por otro lado, entre los objetivos que cumpliría dicha escuadra,
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al menos en el transcurso de los siglos I y II de nuestra era, se hallarían los
relacionados con la evacuación de los productos mineros (tanto de oro
como de hierro), en cuyo caso el entorno territorial del mitreo asturiano
contaría con varios yacirnientos próximos.

En la actualidad, sin embargo, se ha venido aceptando por parte de
algunos investigadores el hecho de que, al contrario de lo que pensaba F.
Cumont22, cuya tesis sería seguida por A. García y Bellido en abundantes
publicaciones y de acuerdo con la cual el ejército desempeñaría un papel
fundamental en la difusión del culto a esta divinidad, el colectivo de los mi-
litares solamente constituiría uno más de los grupos de adeptos de la
misma, sin ser el más representativo ni el más activo en cuanto a la difusión
de su culto por todo el Imperio.

Sin adentrarnos a fondo en la problemática planteada por la religiosi-
dad del ejército romano a lo largo de su historia en los siglos imperiales23
podemos afirmar que las prácticas religiosas de los soldados no parecen ha-
berse circunscrito a las religiones mistéricas, a pesar de que por el trasiego y
desplazarniento de las unidades militares de unas a otras provincias del Im-
perio serían dichos destacamentos de tropas el vehículo de transmisión más
adecuado para los cultos y creencias procedentes de Oriente, en especial en
la etapa en que tanto las religiones mistéricas y orientales como el cristia-
nismo comienzan a florecer y afianzarse en el Occidente mediterráneo; ello
no quiere decir que los cultos tipicamente romanos (así como el sentido po-
lítico de los mismos, induido el culto imperial) no constituyeran la base de
la religiosidad de todos estos contirtgentes militares24.

. En el caso de Asturias se constata la presencia de cuerpos de ejército
más o menos numerosos en ciertos enclaves territoriales significativos,
como en el cerro de Santa Catalina en Gijón (nticleo embrionario de la ciu-
dad romana de Gigia) y el suroccidente asturiano, al parecer en ambos casos
vinculados no sólo con un control del suelo propio de ambas zonas sino
también con el aprovechamiento económico (agropecuario y minero respec-
tivamente en cada caso). No obstante, en ninguna de estas regiones del
Principado de Asturias se han hallado hasta la fecha restos fehacientes (do-
cumentos epigráficos, montunentos arquitectónicos...) que nos pongan en
relación con la presencia de cultos orientales o cristiartos arraigados profun-
damente en las mismas y en los que los componentes inilitares tomaran
parte25.

Volviendo a la organización del culto y al clero encargado de dichas
'actividades, en el caso de las religiones orientales, con vistas a los posibles

225



Memorias de Historia Antigua XIII-XIV

paralelismos que puedan ofrecernos con relación al cristiar ŭsmo, sabemos
que los sacerdotes de Mitra contrastan en cuanto a su origen con los encar-
gados de la organización y celebración de los ritos y ceremonias correspon-
dientes a las divinidades romanas: se trataba, por lo general, de persortas,
integradas en el marco de los colectivos más bajos de la sociedad hispano-
rromana (y astur-romana), sin equipararse en ning ŭn caso, como sucedía
con respecto al ámbito de los cultos romanos, con individuos de las oligar-
quías dominantes de los centros urbanos, quienes, además de deseinpeñar
las actividades de magistrado, las simultanearían con el sacerdocio de los
cultos romanos de carácter oficia126.

A pesar de todo el culto a Mitra acabaría por ser reconocido por la ad-
rninistración romana como un elemento ŭtil dentro de la comurŭdad, desde
el momento en que, como religión salvadora, aseguraba a un conjunto de
ciudadanos la creencia y esperanza en un mundo tras la muerte, aunque sin
socavar en rŭngŭn punto las bases del Estado (y de sus principios religiosos
y políticos); a partir de tales presupuestos se comprende la posibilidad asig-
nada a los jefes y adeptos de la religión mitraica (y de los restantes cultos
orientales) de organizarse de acuerdo con el modelo de asociación ro-
marta27.

Como consecuencia de ello la difusión de estos cultos mistéricos y
orientales (incluido el de Mitra) se relaciona con el hecho de que sus creyen-
tes, fieles, simpatizantes y adeptos, tanto si se trataba, en el caso de Astu-
rias, de militares como de comerciantes o personas involucradas en activi-
dades mineras (o grupos de todos ellos a un mismo tiempo), se correspon-
derían con los estratos más bajos de la sociedad, es decir con aquellos indi-
viduos que darían origen a asociaciones profesionales o funeraticias como
medio de defender sus propios intereses, y que, como resultado de ello,
buscaban la protección de una divinidad 28 . En este sentido la comunidad
mitraica de La Isla contaría con una asociación de características muy simi-
lares a éstas, a pesar de que hasta la fecha no se haya identificado todavía
plenamente el emplazamiento correspondiente al mitreo como lugar de
cudto.

En lo que se refiere al papel desempeñado por el ejército como ele-
mento de propagación del cristianismo en territorio hispanorromarto tene-
mos conocimiento de que, algŭn tiempo antes de la persecución anticris-
tiana de Decio, serían transferidas desde los acuartelarrŭentos romanos del
Norte de Africa hasta Astorga y León tropas enroladas en la estructura mili-
tar de la legión VII Gemina, por lo que se ha pensado que estos contingen-
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tes de soldados pudieron haberse convertido en vehículo de transmisión de
la nueva religión29.

En este contexto Mérida conforrnaría un punto crucial en la vía de co-
municación que urŭa Hispalis (Sevilla) con Astorga, la tan conocida Vía de la
Plata, al tiempo que Caesaraugusta (Zaragoza) estaría considerada como un
emplazarrŭento básico en el sistema defensivo de las regiones septentriona-
les hispanas bajo la supervisión ciirecta de la legión VII Gemina, por lo que
su influencia militar sobre las mismas se dejaría sentir; este hecho ha plante-
ado el siguiente interrogante: llegada de tales tropas a los centros men-
cionados daría origen a la expansión de las comurŭdades cristianas hasta
lugares relacionados con sus campamentos, afianzando y fortaleciendo a
un mismo tiempo los nŭcleos de cristianos y sus incipientes iglesias, surgi-
das con anterioridad a esta aportación de soldados procedentes del Norte
de Africa?30.

La carta 67 de Cipriano está dirigida a los cristianos de tres comur ŭda-
des o centros urbanos hispanos: León, Astorga y Mérida, quizá debido al
hecho de que, para los habitantes del Norte de Africa en aquellos momen-
tos, se trataría de regiones próximas entre sí desde su perspectiva; sin em-
bargo, urta cosa aparece como cierta y comŭn en el marco de estos grupos
de cristianos relativarnente tan dispersos entre sí, y estriba en su apelación a
Cartago, considerada sin duda en aquellos momentos como centro de la or-
todoxia cristiana (y más accesible que Roma a causa de los vínculos de toda
índole existentes entre arnbas provincias occidentales del Imperio desde ha-
cía varios siglos)31 : las convulsiones existentes en el seno de dichas comuni-
dade.s, sin duda derivación ciirecta de la legislación anticristiana de los em-
peradores Decio y Valeriano, que produciría, entre otros, los martirios del
obispo de Tarragona Fructuoso y de sus diáconos Augurio y Eulogio32.

A finales del siglo 111 encontramos nuevas disposiciones imperiales
que nos ponen en relación con el Norte peninsular; en concreto, como con-
secuencia del edicto de persecución de Diocleciano fec_hado en el año 298,
sería objeto de martirio el centurión Marcelo, virtculado a la ciuda de León
bien por ser originario de dicha región bien por hallarse integrado en la co-
munidad cristiarta leonesa durante los años de su servicio militar en el carn-
parnento legionario de dicho enclave33.

Ahora bien, si tenemos presente que la admir ŭstración romana terŭa
su base en los centros urbanos de población (y en el territorio admir ŭstrado
por ellos) y que la Asturias antigua apenas se vería inmersa en un lento pro-
ceso de municipalización (que no de urbanización) desde la época de los
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Flavios, por lo que las ciudades serían escasísimas, al igual que en todo el
arco noroeste peninsular, quizá sea ésta solamente la causa de que en la do-
cumentación oficial se tuvieran en cuenta los enclaves marcados por un ca-
rácter militar o administrativo acusado, como sucedería con León, Astorga,,
Lugo, Chaves, Braga34.

De esta manera parece imponerse cada vez más la tesis de que la ex-
pansión del cristianismo en territorio hispano atravesaría por dos fases bien
definidas, en la primera de las cuales la nueva religión se apoyaría en los
nŭcleos de población de mayor entidad (centros urbanos) y por ello más ro-
marŭzados, mientras que en la etapa siguiente, en especial a partir del siglo
IV, las comunidades e iglesias cristianas se asentarían en las áreas rurales;
en el caso concreto de Asturias la realidad vinculada a los primeros focos de
presencia cristiana, además de conectarse directamente con el ámbito rural,
se correspondería igualmente con el periodo histórico de la segunda época.

En cualquier caso se ha pensado35 que en el territorio propio del No-
roeste peninsular, incluido el habitado por los astures, la presencia y
arraigo del cristiarŭsmo mediante comunidades estables sería bastante dé-
bil a lo largo del siglo IV al no existir pruebas de la existencia de ningŭn
mártir, lo que no nos parece argumento suficiente. Sin embargo, al co-
mienzo de esa centuria encontramos al obispo de León entre los firmantes
de las actas correspondientes al concilio de Iliberri (Elvira, Granada), de
donde parece desprenderse además la existencia de commŭdades dirigidas
por presbíteros, al igual que sabemos que sucedía en ciertas regiones norte-
africanas y cuyo comportamiento no sería muy frecuente en el resto del Oc-
cidente del Imperio.

A través de estos irtdicios es posible asegurar un origen inmediato de
las iglesias hispanas en las del Africa cristiana, lo que parecen confirmar
igualmente algunos restos de la arquitectura paleocristiana de la Per ŭnsula
Ibérica36; la argum.entación en contra de esta hipótesis, centrada en el hecho
de que el montarŭsmo no arraigaría en territorio hisparto, no resulta válida
desde el momento en que dicha herejía, tan vigorosa en el Norte de Africa,
no alcanzaría en ningŭn momento al territorio de Mauritarŭa Tingitana, la
provincia romana que mantiene vínculos y contactos directos con Hispania,
lo que explicaría su no florecimiento en nuestro suelo.

Junto a ello parecen claras las conexiones existentes entre las liturgias
africana e hispana en lo referente tanto a las ceremor ŭas como al ritual reli-
gioso; de esta martera, a pesar de que cada día se van descubriendo nuevos
detalles, que conducen a demostrar la existencia de un proceso de europei-
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zación de la liturgia hispana desde las ŭltimas décadas del siglo V, perrna-
nece inalterable el principio de que el fondo sobre el que actŭan tales in-
fluencias sería bastante tardío, desempeñando ert ello un importante papel
los elementos africanos 37; en este sentido, no podemos desedeñar la hipóte-
sis que asegura que los vínculos de la liturgia hisparta con la caldea o copta
pudieron no haber llegado a territorio peninsular más que a través de las
comunidades cristiartas del Africa cartaginesa.

Por lo que se refiere a la documentación epigráfica correspondiente a
Asturias hemos de destacar un trío de lápidas funerarias 38, en las que se
echa en falta tanto las alusiones a los dioses manes en su cabecera como la
fórmula final (sit tibi terra levis), características ambas de la epigrafía pa-
gana. Pero es que, además, a estas ausencias tan sigrŭficativas se urte la pre-
sencia de otros elementos exclusivos de las mismas, como la cruz que apa-
rece representada en la parte superior de la cabecera y las fórmulas epigrá-
ficas llamativas que nos ofrece la encontrada en Soto de Cangas de Or ŭs, de-
dicada a Noreno38.

La segunda de tales inscripciones (dedicada a Magnentia), descu-
bierta también en Soto de Cangas de Orŭs, nos muestra la fórrnula ex domu
dominica, al tiempo que el ŭltimo de dichos documentos, dedicado a Supe-
ria por parte de sus padres Pelesero y Pompeya, procede de Corain (Cangas
de Onís), habiendo sido considerado cristiano igualmente por J. Vives a
causa de que no cuenta en su campo epigráfico con el formulario pagano
característico; a pesar de resultar discutible en principio su filiación cris-
tiana, su proximidad al área geográfica en que fueron halladas las dos ins-
cripciones anteriores ha llevado a incluir a esta tercera dentro del mismo
árnbito de consideración40.

Mientras no dispongamos de una datación concreta en relación a es-
tos dos primeros monumentos furterarios, considerados tradicionalmente
"tardíos" sin ninguna otra precisión, el problema vinculado al origert y
arraigo de las prirrŭtivas comurŭdades cristianas en esta zona oriental de
Asturias permanecerá sin resolver; la cuestión se complica aŭn más si tene-
mos en cuenta que la inscripción descubierta en Coraín ha sido fechada en
el 436, tomando para ello como punto de referencia el hecho de que la fecha
considerada como inicio de la era lŭspánica se conecta con el año 38 a.n.e.

De cualquier forma no podemos olvidar que tales monumentos epi-
gráficos fueron encontrados en enclaves territoriales muy cercanos entre si
y no alejados de Cangas de Orŭs, sede de la prinŭtiva rnonarquía asturiana,
'ni de Covadonga, centro cristiano por excelencia en Asturias; en este sen-
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tido A. Barbero y M. Vigi1 41 se muestran partidarios de que los términos do-
mus dominica y cova dominica resultan idénticas al referirse en ambos casos o
bien a un lugar o edificio religioso, o bien a un centro del poder politico (pa-
lacio), en este caso de un jefe local que tendría su asentamiento principal erl
Cangas de Orŭs (en el latín bajoimperial el sentido religioso, y de manera
especial el político, son propios de las expresiones dominicus o dominica).

En este mismo contexto debemos tener presente que la utilización de
cuevas como centros de culto pagano se conecta directamente con antiguas
prácticas y tradiciones religiosas arraigadas en todo el territorio ibérico,
tanto en las áreas de la cuenca mediterránea como en el interior peninsular,
más o menos influenciada por la religiosidad ce1ta42; por ello no puede re-
sultamos extraño que, tal vez siguiendo unas pautas de sincretismo sirr ŭla-
res a lo que sucede con otros aspectos del culto y del ceremonial cristiano
con respecto al paganismo, Covadonga viese reconvertido su originario
sentido hasta ser aprovechado por los practicantes y adeptos de la nueva
religión.

Sin embargo, se hace sumamente difícil concretar la existencia de
obispos en Asturias, a no ser ya en una época muy avanzada, apareciendo
solamente diseriadas con claridad la orgarŭzación y funciones de la sede o
sedes episcopales en tiempos de la monarqt ŭa asturiana43. Frente a ello des-
taca la presencia de estos jefes de comunidades cristianas en la capital del
conventus jurídico, Astorga, lo que nos permite suponer la existencia de cier-
tos colectivos de cristianos tanto en la región central como en el Occidente
de Asturias, vinculados, desde el punto de vista político y económico (co-
mercial sobre todo), con dicho centro.

En el transcurso de las décadas finales del siglo IV el obispo Prisci-
liano (y el movimiento que él encabezó), a pesar de acabar siendo conde-
nado por la autoridad eclesiástica como consecuencia de proponer un mo-
delo de cristianismo opuesto a los intereses económicos y políticos de los
grandes terraterŭentes y de la Iglesia oficial (furtdamentalmente los obis-
pos), contribuiría de manera decisiva a la expansión de la doctr-ina cristiana
entre las comurŭdades rurales del Noroeste peninsular, incluido el territo-
rio asturiano, al defender los intereses de estas clases empobrecidas y olvi-
dadas por parte de la administración 44, y cuyas manifestaciones de descon-
tento hallarían su expresión en una serie de revueltas sociales.

Aunque el obispo de Avila sería condenado, las doctrinas y cánones
priscilianistas arraigarían fuertemente entre muchos de sus seguidores
hasta el siglo VI, sobre todo en el territorio de Gallaecia, dentro del cual se
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hallaba incluida admirŭstrativamente b-uena parte de Asturias en aquellos
años45. Es preciso recordar de nuevo aquí algo apuntado con anterioridad:
que la presencia de un colectivo de creyentes mitraicos en La Isla (Colunga),
organizados de martera similar a como lo estarán los cristianos, constituye
un indicador para suponer la existencia de comur ŭdades cristianas de redu-
cido nŭmero en territorio asturiano desde finales del siglo 111 en adelante.

De cualquier fonna, entre los seguidores de Prisciliano, hasta media-
dos del siglo V al menos, se encontraban algunos representantes de la jerar-
quía ec.lesiástica y de las comunidades crisfianas de Asturias, lo que produ-
ciría un cierto confusiorŭsmo doctrinal; no obstante, las sucesivas abjuracio-
nes, antes y después del concilio de Toledo del año 400, así como las presio-
nes por parte del poder civil y, en especial, la presencia de una nueva orga-
nización representada por la época visigoda, harían perder peso específico
a los grupos priscilianistas en beneficio de una doctrina cristiana orto-
doxa46. Como cortsecuencia de ello se daría paso a una ruralización del cris-
tianismo, que en nuestro casó no sería nada nuevo, puesto que ŭrŭcamente
dicho proceso se intensificaría con respecto a las etapas artteriores.

La influencia del obispo de Astorga sobre las comunidades e iglesias
cristianas del arco noroeste de la Perŭnsula resulta evidente desde finales
del siglo IV; como indicador de ello contamos con la figura de Simposio,
quien, segŭn las actas del I Concilio de Toledo, no quiso estar presente con
sus compañeros de obispado en la lectura de las correspondientes al cón-
clave conciliar de Caesaraugusta, reunido en el 380 contra Prisciliano y sus
partidarios. En conexión con él el episcopado galaico (y el más que hipoté-
tico de Asturias), en gran parte de origen e inspiración priscilianista, contri-
buiría a la propagación del cristianismo por todo el territorio septentrio-
na147.

Sobre este purtto podemos afirrnar que, a pesar de que las referencias
de los autores antiguos con relación al cristianismo primitivo de Asturias
no es abundante rŭ especialm.ente sign.ificativa, sŭve para indicarnos que la
cristianización de dicho suelo no seguiría unas pautas opuestas a las de
otras regiones del Noroeste peninsular, por lo que ŭrŭcamente podemos
contar, ya en la etapa bajoimperial romana, con un grupo reducido de co-
murŭdades cristiartas de escaso nŭmero de integrantes, establecidas en la
zona central (en torno al centro urbano roman. o de Gigia), en el suroccidente
asturiano (en las proximidades de Flavionavia y la civitas de los pésicos) y en
el oriente, en cuyo caso pivotarían alrededor de Covadonga, es decir en el
territorio correspondiente a la población de los vacithienses".
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Se ha venido pensando que, a medida que nos acercamos a los mo-
nnentos finales del Bajo Imperio, y al tiempo que el espíritu independentista
de los habitantes del Norte peninsular se iba radicalizando cada vez más, el
cristianismo se implantaría con una fuerza mayor entre dichas poblacio-
nes49 . Este fenómeno tendría su origen y acogida en el marco de las villas.
romanas bajoimperiales, de acuerdo con lo que demuestra la presencia de
restos correspondientes a iglesias edificadas sobre termas, como en el caso
de San Pedro en Gijón, o bien en el interior del recinto de las villas astur-ro-
manas de Veranes, La Isla, Jove, Sarttianes de Pravia y tantas otras que, ade-
más de contar con elementos de época romana reutilizados en su construc-
ción (como columnas, restos de muros...), aparecen descritos con cierta pre-
cisión en la docurnentación medieval50.

Hemos de contar, en este contexto, con la posibilidad de que la labor
cristianizadora se extendiese igualmente a un cierto n ŭmero de recintos
castreños todavía habitados en las décadas finales del Bajo Imperio, dado
que poseemos noticias acerca de la presencia de ermitas construidas en el
interior o en el entorrto de los mismos, tal vez en muchos casos como conse-
cuencia del abandono en que se hallaban envueltas dichas edificaciones
desde el siglo III51.

En tiempos visigodos la región ocupada por los astures sería objeto de
represión como consecuencia de la persecución arriana: sabemos, por ejem-
plo, que San Vicente, abad de San Claudio (León), moriría víctima de la
misma, tal vez en tiempos de Richila, coincidiendo este hecho con la fase de
mayor concentración de tropas visigodas, y pudiéndose extender dicha re-
presión al territorio de Asturias, aun cuando, por lo general, en el ámbito
del reino suevo asistimos a una especie de convivencia entre arrianos y ca-
tólicos sin especiales prevenciones52.

Junto a ello también corrobora el arraigo del cristianismo en suelo as-
turiano la presencia de jarrones litŭrgicos de técrŭca visigoda, que afluyen a
nuestro suelo en la etapa firtal de los tiempos visigodos, en concreto a Or ŭs
y Cartgas de Orŭs, Pendavenes (concejo de Piloña), Lindes (concejo de Qui-
rós) y Alesga (concejo de Teverga) 53. A este respecto sabemos que, como
consecuencia de las invasiones bárbaras del siglo V, de la misma manera
que sucedería después con la invasión musulmarta en los indicios del siglo
VIII, num.erosos hispanorromanos de la Meseta se verían obligados a refu-
giarse en el Norte peninsular como medio de huir del paganismo de los
suevos en un primer monn.ento, y del arriar ŭsmo de los visigodos en el pe-
riodo siguiente.
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De este modo los representantes eclesiásticos, encabezados por el
grupo de los obispos, intervencirían como mediadores en el conflicto enta-
blado entre los suevos y los hispanorromanos; a pesar de ello los contingen-
tes militares de Teodorico sitiarían la ciudad de Braga en el año 455, ocasio-
nando gran nŭmero de destrucciones en centros y lugares de culto (iglesias,
ermitas, altares...) y maltratando a los clérigos de las comurŭdades cristia-
nas de la región; dos años después estas mismas tropas godas someterían a
saqueo algunas iglesias de Astorga, llevándose como rehenes a dos obispos
y al dero cristiano de la ciudad en su totalidad54.

En cuanto a la documentación arqueológica que nos confirma (o po-
dría confirmarnos) la situación de las comurŭdades de cristianos en el cua-
drante nordoccidental hispano disponemos de varios elementos: por una
parte, en el entorno territorial de Braga destaca la presencia de un sarcófago
fechado en los ŭltimos momentos del siglo IV o en los irŭcios de la centuria
siguiente, obra posiblemente de un taller local, lo que supone la existencia
de un centro cristiano con suficiente poder económico55; de la misma ma-
nera en Quiroga (Lugo) se descubrió una placa de rnármol con un crismón,
quizás con la finalidad de ser incrustada en la puerta de una iglesia local,
que parece corresponder a un colectivo de cristianos de influencia priscilia-
nista56. Por otro lado, con una datación sirrŭlar hay que fechar la estela de
Victorirto, procedente de Tines (Bayo, La Coruña), que constituye el prŭner
documento epigráfico cristiano de todo el territorio gallego, a pesar de que
su cronología presenta algunos problemas57.

Las primeras décadas del siglo V, y sobre todo las intermedias, pare-
cen coincidir ya con un cierto debilitarr ŭento del movimiento priscilianista,
viéndose aumentado en el Noroeste per ŭnsular el nŭmero de nŭcleos cris-
tianos presididos por obispos, al tiempo que tomarían fuerza y estabilidad
muchas comunidades rurales que terŭan a su frente a sirnples presbíteros,
como pudo haber sido el caso de Asturias. En este serttido hemos de afirrnar
que la lenta y progresiva penetración cristiana en nuestro suelo, tanto en las
regiones litorales como del interior, se vería obligada a transigir con todo
un conjunto de ritos y tradiciones paganas durante mucho tiempo58.

Parece deducirse de esta situación que el clero del Noroeste de la Pe-
nínsula, integrado por obispos y presbíteros, serían los encargados de la
propagación del cristiarŭsmo y se convertirían en verdaderos pastores y
maestros de la nueva doctrina (lo que los priscilianistas entendían con el
térmirto de doctores) frente al carácter de verdaderos funcionarios que ibart
adquiriendo sus colegas en gran parte del suelo correspondiente a las pro-
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vincias que habían configurado el Imperio romano occidental. De esta ma-
nera, al contrario de lo que estaba sucediendo en las regiones más romar ŭ-
zadas de Esparia, entre las comunidades cristianas del cuadrante nordocci-
dental no encontramos ejemplos abundantes de transmisión familiar del
episcopado sino que la moralidad rigorista y ascética implantada por el
priscilianismo pondría las bases para el arraigo y desarrollo del mona-
cato59.

En cualquier caso los testimonios arqueológicos conectados con los
monumentos paleocristianos de la zona asturiana no sólo son escasos en
nŭrnero sino que resultan tardíos, y por ello no adquieren el mismo signifi-
cado que los correspondientes a otras regiones peninsulares próximas,
como son los casos de León (Marialba...) o de Galicia (sarcófago de Temes
en Lugo...)60. En este sentido los objetos de bronce (jarros y patenas lit ŭrgi-
cos) ya mencionados no sirven para acreditar la presencia de un edificio de
culto, a pesar de que algunos fragmentos de piedra, como capiteles o basas
de colum.nas de época romana muy avanzada, reutilizados en la Cámara
Santa de Oviedo, San Jŭlián de los Prados, Santo Adriano de Turión, Valde-
diós, Santianes de Pravia... parecen aproximarse a su consideración como
indicadores de ciertos lugares de culto, a pesar de tratarse de una identifica-
ción problemática.

Antes de pasar a analizar las características propias de la administra-
ción eclesiástica y de los centros de culto de las primitivas comunidades
cristianas de Asturias creemos conveniente incidir sobre los inconvenientes
que encierra el proceso de cristianización en la cornisa cantábrica, incluido
el suelo asturiano: partiendo del hecho de que los escritos del siglo VII nos
ponen en relación con una llegada tardía del cristianismo al Occidente his-
pano y de que su difusión se conecta con grupos de escasa entidad y de ca-
rácter casi monástico diseminados por el campo, podemos afirmar que tal
vez esta panorámica tenga mucho que ver con el recuerdo de colectivos ais-
lados de priscilianistas, caracterizados por su ascetismo y rigorismo61.

La figura señera de la catequización de las poblaciones campesinas
del Noroeste peninsular viene representada por Martín de Braga, quien de-
dicó gran parte de sus esfuerzos a erradicar el c ŭmulo de creencias y tradi-
ciones paganas en que vivían irunersos los habitantes de los centros rurales;
a través de esta labor (reseriada puntualmente en su De correctione rustico-
rum), tanto el territorio de Galicia como los circundantes recibirían un gran
impulso, terŭendo a grupos monásticos como promotores de dicho proceso,
de manera que los habitantes de las regiones más alejadas de las capitales
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religiosas (centros episcopales) de todo el Noroeste serían objeto de una
cristiarŭzación profunda62.

Sin embargo, en el ámbito general del territorio hisparto las comuni-
dades cristianas tendrían que mantenerse muy atentas, en el transcurso de
sus primeros siglos de existencia, para que sus adeptos y fieles no combina-
ran los cultos cristianso con los de los dioses paganos, de lo que existen nu-
merosas referencias en el siglo IV 63. En este caso resultan sigrŭficativas las
palabras de Martín de Dumio en el sentido de que las prácticas paganas
vinculadas con la colocación de velas en los caminos y encrucijadas para
impetrar la protección de los dioses de los viandantes, sin duda de tradición
prerromana, a pesar del sincretismo que se produce con los Lares Viales",
consfituyen un buen ejemplo de ello (a pesar de que las rogativas por los
campos no sean más que una asimilación cristiana de esta forma de com-
portamiento pagana).

Como sintoma de la pervivencia de este tipo de creencias y prácticas
ancestrales contamos con el canon 16 del 111 Concilio de Toledo, celebrado
en el año 589, donde se nos afirma de manera tajante que, por casi todo el
territorio hisparto, se manterŭan impasibles las prácticas de sacrilegio e ido-
latría, de tradicional raigambre pagana; este rrŭsmo contenido se había ex-
presado ya unos años arttes (572) en el contexto del Noroeste peninsular con
motivo de la celebración del concilio de Braga, tres de cuyos cártones (71 a
73) expresan la misma realidad religiosa arraigada entre las comur ŭdades
carnpesinas, a la que se había referido Martín Durrŭense. A partir de aquí se
ha pensado que las circunstancias propias del cristiar ŭsmo y su enfrenta-
miento con la supervivencia de los cultos y creencias paganos en el Norte
peninsular no serían muy distintos de lo que ocurriría en la Galia65.

Por lo que se refiere a la orgarŭzación de la admirŭstración eclesiástica
entre los astures sabemos que la sede episcopal de Astorga, de acuerdo con
el parroquial suevo, dependería de Lugo en el año 569, abarcando diversas
parroquias de los astures augustanos y una, al menos, de los transmonta-
nos, la correspondiente a los pésicos; ahora bien, esta indeterminación no
nos permite hacernos una idea acerca del emplazamiento o emplazarr ŭen-
tos de la comunidad (comunidades) cristiana a que se refiere, dado que el
territorio de dicha población en época romana se correspondería con el su-
roccidente de Asturias (y más en concreto la civitas de los pésicos se exten-
dería por los concejos de Tineo, Allande, Salas y Cangas del Narcea). En
cualquier caso León y Coyartga (Valencia de Don Juan), al igual que sucede-
ría con respecto a los no sometidos luggones, se apartarían tanto del dorni-
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nio suevo como del arriarŭsmo visigodo, de martera que tal vez la basílica
de Marialba de León y la primitiva iglesia de San Pedro de Veranes (concejo
de Gijón) puedan ofrecernos una idea aproximada acerca de aquel cristia-
nismo aislado66.

En cuanto a los lugares de culto hemos de partir de la existencia de al-.
rededor de dos docenas de recintos castrerios en cuyo interior existirían er-
mitas o capillas cristianas67, lo que se ha verŭdo interpretando como evi-
dencia del afán de las comur ŭ.dades cristianas por imbuir de su mentalidad
religiosa los edificios consagrados con artterioridad a los cultos paganos, de
la misma manera que sucedería con los santuarios erigidos en las cuevas o
con las capillas de lo alto de los montes...

Junto a ello la ubicación de las primeras capillas o iglesias hay que
vincularla sin duda con las residencias de las personas más pudientes de los
centros habitados o de las villas astur-romanas más significativas del ámbito
rural, extendiéndose a continuación por otros contornos. La distribución te-
rritorial de las iglesias cristianas de Asturias en época romana y visigoda no
sería muy distinta de la correspondiente a los primeros arios de la Monar-
quía asturiana: sin duda su nŭmero iría en aurnento desde las que aparecen
mencionadas en el Cartulario de San Vicente hasta las que se recogen en el Li-
bro de los Testamentos; en este caso abundantes restos de construcciones, en-
tre las que se descubrió la presencia de tégula romana, conservan en la ac-
tualidad hagiotopónimos, como los de San Llorente en Rodiles (Villavi-
ciosa), La Magdalena de la Llera (Santianes de Pravia), ería de San Martín
en Andallón (Las Regueras)...68.

En el emplazarniento de Gijón se edificaría la iglesia de San Pedro so-
bre las construcciones romanas de Campo Valdés, teniendo lugar igual-
mente la erección de una construcción religiosa sobre la villa de Jove, sin ol-
vidar los vestigios de tiempos romanos hallados en la iglesia de Baldor-
nón69; en este mismo sentido no podemos olvidar la capilla de San Miguel
de Serín (concejo de Gijón) y los restos encontrados en las iglesias de San
Miguel de Liño y San Julián de los Prados (concejo de Oviedo), La Isla (Co-
lunga) y Valdediós (concejo de Villaviciosa)70.

Con anterioridad al siglo VIII se llevarían a cabo en diferentes enclaves
de Asturias construcciones de capillas o ermitas: así, en Santa Cristina de
Lena se reutilizó una lápida fechada en el ario 681, al tiempo que se habla del
abad Flainus y de una iglesia anterior dedicada a San Pedro y San Pablo en la
inscripción del cance171; por su parte en Cangas de Orŭs la capilla de Sartta
Cruz era de planta visigoda antes de su reconstrucción por Favila en el 737.
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De la misma manera se habla de reconstrucción ert el caso del ara de Santa
María del Narartco, pudiendo haber sido templo cristiano un edificio cons-
truido con artterioridad en la zona, a pesar de que no podamos exc.luir la cele-
bración de cultos cristianos en cualquier otra construcción de los alrededores.

Sin duda la época visigoda aportaría el elemento necesario de conti-
nuidad entre los prirn.eros templos e iglesias de tiempos romanos y los exis-
tentes durante los años iniciales de la Monarquía asturiana: así, por ejem-
plo, Santianes de Pravia debió contar con una iglesia cristiana en época visi-
goda, puesto que, además de ofrecerrtos restos rorn.anos (columnas...), se
trasladó allí la corte del rey Silo y se erigió un nuevo templo dedicado a san
Juart (edificado sobre el más antiguo, o aprovechando las construcciones
propias de una villa). De la misma manera la villa de Boiges, en la que se
edificará durante el siglo IX el "Conventín" de Valdediós, supone la conti-
nuidad de un centro de aprovechamiento agropecuario de tiempos bajoirn-
periales72.

Por lo que concierne a la sede episcopal de Lucus Asturum, un gran
nŭrnero de historiadores de la Iglesia no ha aceptado su existencia, constitu-
yendo para ellos una invención de Pelayo, obispo de Oviedo en el siglo XII.
Ahora bien, al margen de los elementos detallistas con que el corpus pela-
giano describe la creación de dicha diócesis y sin tener en cuenta para nada
los lŭrŭtes territoriales que le asigna, podemos pensar en la configuración
de esta sede episcopal, a pesar de que las fuentes documentales que nos ha-
blan de ella se hallen interpoladas.

Este centro urbano sería la capital o n ŭcleo apoyado por astures y lug-
gones, quienes constituirían, durante el siglo VII, en compañía de vadirŭen-
ses y orgenomescos, el principal centro de resistencia frente a los visigodos,
desempeñando un papel similar poco tiempo después con respecto a los
árabes". Aun en el caso de que Lucus Asturum no fuera un nŭdeo urbano
significafivo, se trataba del ŭnico centro de población de los astures trans-
montanos calificado en las fuentes escritas como civitas antiquissima; por
otra parte, si suponemos el precedente de una sede episcopal en Lucus Astu-
rum para una población independiente, estaríamos totalmente de acuerdo
con la organización administrativa de la Iglesia hispana a lo largo de estas
prŭsteras fases de su existencia74.

Esta hipotética sede de obispos contaría con un n ŭmero reducido de
dérigos, careciendo posiblemente de patrimonio territorial (o en todo caso
éste sería sumamente pequeño), dado que tendría bajo su dirección a una
población mayoritariamente empobrecida. Aun cuando este hecho no nos
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sirve para confirmar el carácter de antigua basílica episcopal de Veranes,
hemos de tener presente que, desde las décadas del siglo V, se habían refu-
giado en las regiones septentrionales hispanas (más allá de la Cordillera
Cantábrica) un grupo de obispos procedentes de la Meseta, de la misma
manera que sucedería en el transcurso de la centuria VIII como consecuen-
cia de la invasión musulmana.75.

Por otro lado, la existencia del monacato en territorio asturiano du-
rante la época visigoda parece desprenderse de la inscripción reutilizada en
la iglesia de Santa Cristina de Lena y en la que se hace mención del abad
Flainus.

Como resumen podemos decir que la presencia del cristianismo en
Asturias (ya en urta etapa avanzada, a partir sobre todo de la segunda mi-
tad del siglo IV) nos viene confirmada por la expansión alcanzada por cier-
tas herejías de carácter social, como el priscilianismo por ejemplo, que, a pe-
sar de haberse marŭfestado con más fuerza y violencia en otras regiones de
Gallaecia, también influiría directamerrte sobre el territorio asturiano; el fe-
nómeno impuesto po • el rigorismo im.plícito de la doctrina de Prisciliano de
Avila en el seno de las comurŭdades crisfianas no puede explicarse sin con-
tar con la base de un espíritu y moral cristianos plenamente arraigados, a lo
que hay que unir a su vez un descontento social igualmente pronunciado76.

En el interior de dichas comurŭdades el episcopado (y el clero en ge-
neral) se iría identificando de forma progresiva con los grupos sociales diri-
gentes; como resultado de ellos los representantes de la Iglesia se converti-
rían en los personajes más sobresalientes de los centros urbanos, en un mo-
mento en que la organización murŭcipal se hallaba en fase de desintegra-
ción y las magistraturas no terŭan ya ningŭn sentido, por lo que sus estre-
chas vinculaciones con el poder central los convertirían en funcionarios casi
imperia1es77.

La nueva situación de la Iglesia, unido a la expansión del cristianismo
por las zonas rurales, conduciría al surgirniento de conflictos sociales en el
interior de las comurŭdades hispanorromanas. Tales movimientos se carac-
terizarían por su oposición al episcopado de las ciudades y a la Iglesia ofi-
cial identificada con el Estado; una vez declarados herejías, se expandirían
y arraigarían durante mucho tiempo por las regiones campesinas, especial-
m.ente en las escasamente romanizadas (no hemos de olvidar que el campe-
sinado pasaba a la situación de colonato en las propiedades eclesiásticas)78.

El origen de estas herejías de carácter social constituye un reflejo fiel
de la inestabilidad general que atenazaba a la sociedad bajoimperial, in-
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mersa en el conflicto entablado entre el colectivo de los grandes terratenien-
tes y los campesinos que les estaban sometidos. Si tenemos en cuenta que
los obispos se habían convertido en grandes propietarios de tierras, y que
gozarían además a un mismo tiempo de exenciones y privilegios concedi-
dos por el Estado, habiéndose irttegrado de hecho en los grupos sociales su-
periores de la pirárnide social hispanorromarta, resulta comprensible el he-
cho de que, entre el campesirtado, sobre todo en las regiones más romaniza-
das, tuvieran buena acogida tales movinŭentos heréticos79. En un contexto
similar es en el que hay que erunarcar las revueltas campesinas de los ba-
gaudas, cuyos orígenes hemos de rastrear ya en los inicios del Bajo Imperio,
dirigidas igualrnente contra los grandes terraterŭentes, y que sin duda ha-
brían encontrado su caldo de cultivo entre los partidarios del priscilia-
nismo80.

En cualquier caso ha quedado claro que, en las páginas precedentes,
ŭnicamente hemos pretendido avanzar algunos de los problemas a ŭn sin
resolver con respecto al cristianismo primitivo en la Asturias antigua, tales
como el momento de su introducción, las vías de penetración que se siguen
para ello, el sentido eminentemente rural de las prlir ŭtivas comunidades, el
carácter de la organización eclesiástica (territorial y admir ŭstrativo), las más
antiguas sedes episcopales, el sentido que adquiere el monacato..., puntos
todos sobre los que hemos expuesto, a veces muy someramente, el estado
de la cuestión en cada caso.

En primer lugar los diferentes tipos de documentación no permiten
una reconstrucción y análisis de todas estas cuestiones, puesto que las fuen-
tes literarias, además de ser escasas, se fechan en un momento tardío, rr ŭen-
tras que las epigráficas ofrecen urta datación enormemente corta (finales del
siglo IV-prirneras décadas del V); junto a ello los restos arqueológicos pre-
sentan paralelismos evidentes con otras regiones del Noroeste perŭnsular
(ermitas, capillas, basilicas...), en especial de León y Lugo, cuyos prirneros
ejemplares arrancan de la misma época.

De todo ello se desprende que, aunque entre los autores antiguos y
modernos parece existir conciencia de urta penenación y arraigo del cristia-
rŭsmo en una época muy avanzada en el Norte per ŭnsular (incluida Astu-
rias), este hecho no respondería del todo a la realidad: el momento de pene-
tración y la configuración de las prinŭtivas comunidades cristianas en suelo
asturiano tendrían lugar en época bajoimperial romana (siglos III y IV), a
pesar de que su expansión por todas las zonas rurales, sobre todo del inte-
ijor, se produciría ya en tiempos visigodos.
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Ahora bien, esta primera fase de presencia del cristianismo en nuestro
territorio contaría necesariamente con una pervivencia acusada de la religión
pagana (cultos tradicionales y dioses de los panteones indígena y romano), lo
que se relaciona sin duda con los problemas vinculados a la cristiar ŭzación,
del mismo al hallarse fuertemente arraigadas las prácticas ancestTales de for-
mas de culto, como los dioses de los caminos y su veneración por ejemplo.

En este proceso de cristiarŭzación creemos que debe seguir reivindi-
cándose el sigrŭficativo papel desempeñado por el ejército, tal vez en cone-
xión en un principío con los cultos orientales y mistéricos (en nuestro caso
el de Mitra) en la difusión y expansión del cristiar ŭsmo en relación con los
centros de habitat más importantes; sin embargo, en Asturias, aunque qui-
zás en urta primera fase los nŭcleos político-administrativos del conventus
Asturum constituyeran el centro de atracción de los más antiguos grupos de
cristianos, desde sus orígenes las comunidades conectadas con dicha reli-
gión presentan un carácter eminentemente rural, que enlazaría muy bien
con el espíritu propugnado por el priscilianismo.

La orgarŭzación eclesiástica del territorio de dichas iglesias cristianas,
ya en tiempos visigodos sobre todo, seguiría las pautas propias de las es-
tructuras político-admŭtistrativas romanas, de manera que los conventus ba-
joimperiales (asturicense, lucense y bracarense) con sus capitales respecti-
vas, así como las civitates de la misma época marcarían el proceso de divi-
sión episcopal de aquellos momentos. En el caso asturiano al parecer tan
sólo Lucus Asturum pudo haberse configurado en un primer momento
como centro episcopal o nŭcleo de una comurŭdad cristiana con urta jerar-
quización en el marco de su orgar ŭzación (tal vez la civitas de los pésicos pa-
saría por unas circunstancias sŭrŭlares).

Se echan en falta, sin embargo, en el contexto del primitivo cristia-
nismo arraigado en territorio asturiano, aspectos tan sigrŭficativos como la
presencia de mártires: la ausencia documental, quizás derivada simple-
mente del hecho de no aparecer registrados ejemplos de martirio como con-
secuencia de que los grupos de cristianos existentes en Asturias en el mo-
mento de las persecuciones artticristianas de Decio, Valeriano o Diocleciano
serían reducidos en nŭmero y de escasa entidad, tampoco prueba definiti-
vamente nada. De la misma manera la introducción y arraigo del monacato
en nuestro suelo no se produciría hasta las décadas finales de los tiempos
visigodos, teniendo que ver posiblemente con esa migración de obispos y
miembros del clero de la Meseta en dirección al Norte peninsular como re-
sultado de la presión ejercida sobre ellos por los visigodos.
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